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Resumen ejecutivo

En 2008 el Senado de la Nación creó por unanimidad una comisión especial llamada
"Banca de la Mujer" integrada por todas las senadoras de todos los partidos políticos que
tienen representación en la Cámara alta.  Este nuevo espacio institucional se constituyó
con el fin de promover una nueva agenda parlamentaria por la igualdad con perspectiva
de género que origine iniciativas en concordancia con los tratados internacionales y regio-
nales refrendados por nuestro país.

Si bien a más de un año de su creación la Banca no ha podido cumplir con los objeti-
vos que se propuso, en CIPPEC creemos que es necesario fortalecer su continuidad y pro-
poner algunas modificaciones que puedan revertir su bajo impacto y mejorar su desem-
peño actual. Este documento pretende, además, generar un punto de inicio diferente para
aquellas otras iniciativas que se concreten en el futuro.

Con este objetivo - en vísperas de una instancia de renovación de la Banca- y a partir
del seguimiento de su labor y del análisis de espacios similares existentes en Europa y
América Latina, surgen las principales recomendaciones de este documento para mejorar
el funcionamiento de estos ámbitos: a) es necesario que la definición del objeto para el
cual estos espacios son creados sea precisa a fin de permitir el diseño de una agenda con-
creta de trabajo y del establecimiento de un cronograma posible de ser cumplido, b) se
requiere que los integrantes que los conformen sean personas (mujeres o varones) com-
prometidas con esta problemática, pues la participación femenina no es una variable
excluyente para el éxito de estos espacios y, c) es imprescindible que exista voluntad polí-
tica para crear y sostener estos ámbitos, así como también una estructura presupuestaria
que permita incorporar trabajos y opiniones de expertos y técnicos para la elaboración de
políticas públicas que produzcan mejoras sustantivas en la calidad de vida de las muje-
res.

María Fernanda Araujo • Tatiana Salem 

Informe del primer año de funcionamiento de la Comisión Especial
Banca de la Mujer del Senado de la Nación
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Introducción

La mejora en la calidad de vida de las
mujeres depende en gran medida de los
avances que desde los poderes públicos se
generen en materia legislativa, judicial y eje-
cutiva. 

Para ello es condición necesaria -aun-
que no suficiente- para fortalecer los dere-
chos de la mujer, que ellas puedan acceder a
lugares de decisión dentro del Estado.
Quebrar el denominado "techo de cristal"1

parecería ser una de las estrategias necesarias
para modificar los patrones socioculturales
de discriminación y violencia contra las
mujeres.

En la vida institucional argentina, el
"techo de cristal" se evidenciaba en el acceso
a los cargos políticos. A partir de 1991, a nivel
legislativo se dictó la Ley de Cupo Femenino
(Ley Nº 24.012) que procuró asegurar la pre-
sencia de las mujeres en el Congreso de la
Nación. Esta modificación en el Código
Electoral Nacional permitió cambios notables
en la composición de ambas Cámaras2, lo que
derivó en la sanción de leyes de vital impor-
tancia para asegurar la igualdad de oportuni-
dades entre hombres y mujeres y prevenir,
sancionar y erradicar la discriminación y la
violencia de género3.

Sin embargo, la presencia de mujeres
en cargos legislativos no asegura por sí
misma un avance sustancial en materia de
género, sino que sobre todo, requiere de un
compromiso con la temática. 

Es por ello que, en abril de 2008, el
Senado de la Nación consideró necesaria la
creación de una Comisión Especial para pro-
mover la perspectiva de género en la labor
parlamentaria y proponer una agenda en este
sentido. Así se creó la Banca de la Mujer, que
integran todas las senadoras en ejercicio, por
el período de un año.

CIPPEC realizó el seguimiento del fun-
cionamiento de la Comisión en su primer año
y se comparó la experiencia a la luz de otras
estrategias utilizadas por Europa y América
Latina para el mismo fin. Este documento
tiene como objetivo describir la labor de la
Banca, sus obstáculos y desafíos y proponer
recomendaciones con el objeto de apoyar esta
iniciativa y fortalecer su funcionamiento para
el segundo año de mandato.

Pretende, al mismo tiempo, poder fun-
cionar como disparador de otras iniciativas
desde un punto de origen diferente con lec-
ciones aprendidas.

Análisis comparado de experiencias
internacionales

Europa

La gran mayoría de los países europeos
con sistemas de gobierno parlamentario o
semiparlamentario cuentan a nivel ejecutivo4

con un comité, ministerio, u otro organismo
encargado de la promoción de los derechos
de género. Estos organismos generalmente
están conformados, en su mayoría, aunque
no exclusivamente, por mujeres. 

1 El fenómeno del "techo de cristal" es, tanto en el ámbi-
to privado como público, una realidad clamorosa:
pocas mujeres acceden a funciones de dirección, inclu-
so con antigüedad y titulación similar a las de sus cole-
gas masculinos; la mayoría parecen bloqueadas por
debajo de una frontera invisible (Laufer, 2005). 

2 La Cámara de Diputados pasó de tener 5% de diputa-
das en el período de 1991-1993, a 29% en el período
2001-2003 hasta llegar a 40% en el comprendido entre
2007-2009. En el mismo sentido, en el Senado en el
período 1992-1995 había 4% de mujeres, en 2001-2003,
37% y en 2007-2009, 39% (Borner et al, 2009).  

3 Un ejemplo de ello son la Ley de Cupo Sindical
(2002), la de Aprobación del Protocolo Facultativo de
la CEDAW (2006) y la Ley para Prevenir, Sancionar y
Erradicar la Violencia contra las Mujeres en los ámbi-
tos en que desarrollen sus relaciones interpersonales
(2009). 

4 En los sistemas de gobierno parlamentario y semipar-
lamentario, el Poder Ejecutivo no opera como un
poder independiente, sino fusionado con la estructura
del Parlamento.
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En estos espacios el debate se centra
en la importancia de la inclusión tanto de
mujeres como de hombres, bajo el supuesto
de que los temas de igualdad de género afec-
tan a toda la sociedad por igual. Además,
esta temática ha sido frecuentemente ligada
con otros temas de interés, como los relacio-
nados con el ámbito laboral, la temática de la
infancia y la juventud y la situación de los
integrantes de la tercera edad.

Una metodología comúnmente utiliza-
da en los países europeos y en la misma
Unión Europea es la contratación de expertos
para que realicen investigaciones sobre los
efectos en las mujeres de las políticas públi-
cas y elaboren recomendaciones para optimi-
zar sus resultados. Varias naciones han fun-
dado institutos y consejos, cuya principal
función es la de investigar la temática del
género desde varias ópticas, incluyendo el
empleo, la educación, y la esfera social. Los
países miembros de la Unión Europea consi-
deran que tales investigaciones generan un
mayor número de políticas efectivas y, por lo
tanto, requieren el financiamiento y apoyo
total de los gobiernos. 

Asimismo, fuera del ámbito guberna-
mental, pero fuertemente relacionado con él,
se encuentran los equipos de género que se
forman al interior de los partidos políticos.
Estos grupos han sido un factor decisivo para
la promoción del crecimiento de la participa-
ción femenina en el proceso de selección
interna de candidatos y para la concientiza-
ción del género como un tema político.

De manera complementaria, algunos
países europeos emplean estrategias simultá-
neas en el Parlamento y en el Ejecutivo.
Dentro del Parlamento los comités responsa-
bles de la igualdad de género y los asuntos de
la mujer aplican una estrategia transversal
que involucra a varias ramas del gobierno en
la promoción de estos derechos5. Mientras

que en el plano del Ejecutivo se crea un
Ministerio o un cuerpo ejecutivo avocado
exclusivamente a estos temas. La Unión
Europea, cuyo Parlamento es sede de la
FEMM , también ha promovido la equidad
de género a través de la Comisión y Consejo
Europeos, enfrentándose al problema de
manera que se incluyan a los tres órganos
primarios de la Unión Europea: el
Parlamento, el Consejo y la Comisión. 

América Latina

En América Latina, los sistemas de
gobierno son predominantemente presiden-
ciales. En los últimos años se han creado en la
región, en el ámbito de los Parlamentos,
diversas comisiones en temas de género. Las
bancas femeninas -que se podrían definir
como espacios de concertación interpartida-
ria- han aparecido en las últimas dos décadas
en muchos Parlamentos tradicionalmente
dominados por hombres. Aunque existen
grandes diferencias en cuanto a la organiza-
ción, estructura, funcionamiento e incidencia
de las distintas bancas, éstas comparten los
mismos propósitos: a) fortalecer y consolidar
el rol de las mujeres en la política, dado que
pese a la equidad formal y legal, siguen sien-
do marginadas; y b) promover la legislación
en materia de género y mejorar las condicio-
nes de vida de las mujeres en los respectivos
países. En este contexto, la creación de una
banca se basa sobre el reconocimiento de que
existen temas que unen a las legisladoras más
allá de diferencias ideológicas o partidarias. 

En Latinoamérica, la primera fue la
bancada femenina en el Congreso de la
Nación de Brasil, creada en 1988, y la más
reciente es la Banca de la Mujer del Senado
argentino, que data de 2008. 

Las bancas femeninas están integradas
por legisladoras nacionales y, en sistemas
políticos con dos Cámaras, normalmente se
reúnen diputadas y senadoras. No obstante
existen diferencias en la composición: algu-

6 Committee on Women's Rights and Gender Equality.

5 Uno de los países que más ha avanzado en esta temá-
tica es Noruega que, por ejemplo, ha incluido dentro de
su legislación la obligatoriedad de la inclusión de 40%
de mujeres dentro de los consejos directivos de las
empresas estatales y las mixtas público-privadas.
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nas bancas, como la argentina7 y la urugua-
ya8, están integradas exclusivamente por
legisladoras, mientras que otras están confor-
madas también por mujeres de la sociedad
civil y representantes de ONG, tal como suce-
de en el el Parlamento de las Mujeres en
México (PMM), la Unión de Mujeres
Parlamentarias de Bolivia (UMPABOL) o la
Asociación de Parlamentarias y Ex-parla-
mentarias Salvadoreñas (ASPALEXSAL).

En cuanto a la organización y estructu-
ra, algunas bancas carecen completamente de
reglamentos y jerarquías, como la Bancada
Bicameral Femenina en Uruguay (BBF). En la
BBF, las decisiones son tomadas por una
noción de "unidad" que respeta las diferen-
cias y no por consenso. El funcionamiento de
esta banca depende únicamente de la volun-
tad de sus integrantes de permanecer com-
prometidas con la agenda de género. Otras
bancas, como la Mesa de Mujeres
Parlamentarias Peruanas, cuentan con varias
estructuras: aunque la Asamblea Plenaria,
constituida por todas las integrantes, es el
máximo nivel de decisión, existe al mismo
tiempo un comité de coordinación que define
la agenda de trabajo y se encarga de la orga-
nización. Éste está compuesto por una repre-
sentante de cada partido político y toma deci-
siones por mayoría simple. 

También existen amplias diferencias en
cuanto al modo de trabajo de las distintas
bancas: mientras algunas se reúnen semanal-
mente, como la Comisión Accidental
Bicameral por la Defensa de los Derechos de
la Mujer en Colombia (creada en 2006), otras
se conforman con grandes reuniones anuales
para definir las agendas, como el Parlamento
de las Mujeres en México (que se reunió por
última vez en 2005).

Además de organizar seminarios y
talleres, una de las principales funciones de
las bancadas es la promoción de legislación
en materias de género. Algunos proyectos
que se pueden encontrar en muchas de las
agendas de las bancas son la elaboración de
leyes de cuota y leyes contra la violencia
doméstica. En México, el PMM impulsó una
ley que obliga a los partidos políticos a
incluir en sus listas de candidaturas a pues-
tos de elección popular un mínimo de 30 por
ciento de mujeres. Muchas otras bancas,
como la de Brasil y la de la República
Dominicana (el Foro Nacional de Mujeres de
Partidos Políticos), han trabajado por esta-
blecer cuotas, o mejorar las leyes vigentes al
respecto.

Leyes contra la violencia doméstica
han sido introducidas por muchas bancas,
entre ellas la BBF de Uruguay y la UMPA-
BOL de Bolivia. En 2008, la banca femenina
en Colombia logró que se aprobara una ley
que aumenta las penas para quienes ejerzan
violencia contra mujeres, siendo éste el prin-
cipal proyecto desde la creación de la banca
en 2006.

Muchas bancas suelen impulsar la cre-
ación de comisiones parlamentarias u orga-
nizaciones para fomentar los derechos de la
mujer. La BBF, por ejemplo, impulsó la crea-
ción de la Comisión de Género y Equidad en
la Cámara de Diputados. Dado que la BBF
(como muchas otras bancas también) es una
instancia poco institucionalizada, la creación
de estas comisiones permite el acceso formal
a procesos legislativos. En México se crearon
incluso dos comisiones de equidad de géne-
ro, en la Cámara de Diputados y en la de los
Senadores.

En Uruguay, la BBF estudió y aprobó
proyectos que luego se convertirían en leyes:
entre otras, las de igualdad de derechos y
oportunidades entre hombres y mujeres,
deudores alimentarios morosos, licencia
materna por adopción y la de unión concubi-
naria. Quizás una de las leyes más importan-
tes en virtud de la complejidad de las cues-
tiones abordadas fue la Ley de Defensa del

7 La Banca de la Mujer del Senado de la Nación
Argentina nombró un Consejo Consultivo, en donde
participan organizaciones de la sociedad civil, y ex par-
lamentarias, entre otras, pero su carácter es no vincu-
lante.

8 Si bien este espacio tiene antecedentes desde el año
2000, sólo en 2005 llegaron a constituirse con la totali-
dad de senadoras y diputadas.
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Derecho a la Salud Sexual y Reproductiva
(Ley Nº 18.246). Si bien esta ley fue aprobada
por ambas Cámaras, posteriormente fue
vetada por el Poder Ejecutivo en los capítu-
los relativos a la despenalización del aborto,
quedando aprobados los referentes a la obli-
gación del Estado de garantizar los derechos
sexuales y reproductivos de los ciudadanos
uruguayos. Además se establece el derecho
de niños, niñas y adolescentes a la atención
de su salud y su privacidad.

Análisis de la experiencia comparada
latinoamericana

A partir del análisis de la experiencia
comparada en nuestra región se pueden dis-
tinguir dos tipos de factores que condicionan
la labor de las bancas:

Por un lado existen factores estructura-
les que facilitan u obstaculizan la coopera-
ción entre las mujeres. Entre ellos, el más
importante es sin duda la polarización parti-
daria e ideológica. Por ejemplo, la banca
femenina salvadoreña, que funcionaba
excepcionalmente bien si se compara con
organismos similares de centroamérica,
encontró limitada su continuidad por un
estricto apego a las disciplinas partidarias.
En vísperas de las elecciones presidenciales
de 2004, las parlamentarias se vieron obliga-
das a mostrar lealtad a sus respectivos parti-
dos, imposibilitando, en efecto, la continua-
ción de la labor de la banca. Sin embargo, es
preciso mencionar que aún en sistemas pola-
rizados, la creación y el funcionamiento de
una banca es posible, como demuestra el
ejemplo de la Comisión Accidental
Bicameral por la Defensa de los Derechos de
la Mujer en Colombia.

Otras razones estructurales que influ-
yen en el funcionamiento de las bancas
podrían ser la polarización en torno a cues-
tiones religiosas en un determinado país,
como ejemplifica la dificultad de discutir
sobre los derechos sexuales y reproductivos,
o derechos de las minorías. 

Por último, se observa que la presencia
femenina en la banca no necesariamente ase-

gura el buen funcionamiento de este tipo de
cuerpos. En América Latina éste parece ser el
caso, como demuestra el éxito de las bancas
brasileñas9 y uruguayas (dos de los países
con las tasas más bajas de representación
femenina).

Los otros tipos de factores que determi-
nan el éxito de una banca se podrían denomi-
nar factores coyunturales e incluirían, por
ejemplo, la estructura organizativa, las com-
petencias y apoyo de las bancas, los esfuer-
zos individuales o la situación y constelación
política del momento. En cuanto al grado de
formalización de una banca -reglamento y
competencias-, se puede sostener que, por un
lado, existen bancas que han tenido conside-
rable éxito pese a no estar formalmente cons-
tituidas. La Bancada Bicameral Femenina del
Uruguay, por ejemplo, carece de competen-
cias formales y de una estructura interna o
un reglamento, pero ha logrado establecerse
como un importante actor en la labor parla-
mentaria. Sin embargo, existen también
ejemplos del caso contrario. Parte del fracaso
de la experiencia del Parlamento de las
Mujeres en México es atribuido al hecho de
no haberlo dotado de una estructura formal.
En su carácter no regulado fue dependiente
de la voluntad política, y finalmente cesó de
reunirse en 2005.

El éxito de la banca femenina en Brasil
radica, en parte, por el momento histórico de
su formación. La elaboración de una nueva
Constitución en 1988 fue un momento de
debilidad de los monopolios de los partidos
políticos sobre la representación política y el
sistema político se abrió a nuevos actores y
coaliciones. Esta transición fue aprovechada
por las legisladoras para luchar por el reco-

9 La Banca brasileña además de impulsar una gran can-
tidad de leyes, se estableció como un importante actor
e interlocutor en el Congreso: "En la discusión de los
proyectos de ley que constituyen el sistema de planifi-
cación, en las comisiones permanentes e incluso en las
articulaciones con el Ejecutivo para la instauración de
la gestión de género, la bancada femenina debe siempre
ser llamada para participar y contribuir con ideas y
acciones. Su autoridad como representante de un
importante segmento de la populación la legitima
como línea del frente del "campo de batalla" [en la polí-
tica de género]" (Motaño et al., 2003).
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modelo latinoamericano, este espacio se ha
pensado como un lugar de integración tras-
versal e interpartidario entre todas las sena-
doras con el objetivo de incorporar una pers-
pectiva de género en la Cámara. 

Durante el primer año de mandato de
de la Banca de la Mujer, la representación
femenina en el Senado de la Nación fue de
39%, es decir que hubo 28 senadoras sobre un
total de 72 miembros del Senado. Todas ellas
eran miembros formales de esta Comisión.

Dentro de este número de senadoras
encontramos una representación preponde-
rante del Bloque del Frente para la Victoria

nocimiento de los derechos de la mujer en la
nueva Constitución y lograr que el Congreso
aprobara leyes importantes, como las leyes
de cupo femenino, licencias por maternidad
y paternidad, derecho de las mujeres priva-
das de la libertad, derechos reproductivos,
leyes antidiscriminación y violencia de géne-
ro. 

La Banca de la Mujer en el Senado de
la Nación argentina

En abril de 2008 el Senado de la Nación
aprobó por unanimidad la creación de una
comisión destinada a incorporar el enfoque
de género en la actividad legislativa. Esta
comisión se denomina "Banca de la Mujer".
Ella no pertenece al cuerpo de comisiones
permanentes del Congreso Nacional, sino al
de las comisiones especiales establecidas en
el artículo 85 del Reglamento Interno del
Senado de la Nación. Estas comisiones gene-
ralmente tienen como objeto el estudio y con-
sideración de temas muy específicos, así
como de aquellos que no están previstos en el
reglamento. Además, cuando alguno de los
proyectos presentados tiene relación con el
fin para el que ha sido creada la comisión
especial, podrá intervenir para su conoci-
miento y análisis.

La resolución de creación de la Banca
prevé un mandato de un año a partir de la
fecha de su efectiva conformación, pudiendo
ser prorrogado por el voto de la Cámara los
objetivos, las competencias y su conforma-
ción, aunque no incluye la asignación de una
partida presupuestaria específica, como en
las restantes comisiones. Si bien el proyecto
de creación de la senadora María Cristina
Perceval (Bloque Frente para la Victoria)
incluía la dimensión presupuestaria, para su
aprobación en el recinto fue necesario
excluirla. 

De esta forma, sin recursos presupues-
tarios, la Banca comenzó a funcionar en agos-
to de 2008 y quedó formalmente constituida
en octubre del mismo año. 

Esta comisión está integrada por todas
las senadoras en ejercicio. Siguiendo el

Gráfico N°1: Cantidad de senadoras por sexo.

Fuente: Elaboración de CIPPEC sobre la base de los
datos de la Honorable Cámara de Senadores (2009). 

dentro del espectro político de las integran-
tes, siendo el único bloque con 18 senadoras,
frente a los demás que cuentan con una sena-
dora cada uno. 
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Gráfico N°2: Bloques que integran las senadoras

Fuente: Elaboración de CIPPEC sobre la base de los datos de la Honorable Cámara de Senadores (2009). 

Según la resolución de origen, la Banca
de la Mujer fue creada con los objetivos espe-
cíficos de incluir la dimensión de género en la
elaboración y sanción de los proyectos legis-
lativos; monitorear el cumplimiento de los
tratados internacionales que la Argentina ha
ratificado hasta el momento y sobre los que
lo haga en el futuro, especialmente el cumpli-
miento de la Convención sobre la
Eliminación de Toda Forma de
Discriminación contra la Mujer. También
debe la Banca proveer las acciones que per-
mitan un desarrollo de las mujeres y que
garantice su igualdad real con los varones en
todos los ámbitos, a través de acciones positi-
vas, como lo dispone la Constitución
Nacional; elaborar una agenda parlamentaria
para promover iniciativas tendientes a lograr
la igualdad en el ejercicio del poder, en la
toma de decisiones, en los mecanismos de
participación social y política y en el ámbito
familiar; coordinar acciones con los
Parlamentos de los países del MERCOSUR
para avanzar en una perspectiva de género
para una adecuación normativa de los
Parlamentos de los países miembros y de los
asociados, entre otras funciones. 

Asimismo, busca proveer espacios de
intercambio con otras organizaciones sobre
conocimiento, experiencias, buenas prácticas
que conduzcan a superar los obstáculos que
impiden el avance de las mujeres, y a imple-
mentar medidas de acción positiva con este
fin. 

Finalmente, pretende generar iniciati-
vas para mejorar el tratamiento sobre la
igualdad de género que realizan los medios y
difundir a la opinión pública los datos obte-
nidos, estudios y actividades a través de la
página web del Senado. 

Estas premisas eran las que enmarca-
ron el trabajo de la Comisión. 

Labor de la Banca de la Mujer

Como se mencionó, la Banca de la
Mujer comenzó a funcionar en agosto de
2008. El plan de trabajo presentado para el
año de mandato incluía dos ejes diferencia-
dos. Por un lado, proponía el impulso del
debate parlamentario y la sanción de legisla-
ción acorde con los compromisos asumidos
por el Estado nacional al ratificar el Plan de
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12 En octubre de 2008 quedaron designadas las autori-
dades. Presidenta: María Cristina Perceval (Bloque
Frente para la Victoria); vicepresidenta: María Eugenia
Estenssoro (Bloque Coalición Cívica) y secretaria:
Marina Riofrío (Bloque Frente para la Victoria).

Acción de la Conferencia Internacional sobre
Población y Desarrollo (CIPD), la Plataforma
de Acción de Beijing y el Consenso de Quito.
Y, por el otro, la organización de seminarios,
jornadas de trabajo y talleres que promovie-
ran el intercambio de ideas y experiencias, y
la articulación de acciones con organizacio-
nes gubernamentales y no gubernamentales
nacionales e internacionales.

Se acordó desde un principio realizar
reuniones quincenales, para fortalecer el
espacio, es decir, que se esperaba que duran-
te el período ordinario se concretaran al
menos 22 reuniones.  

Cabe aclarar, sin embargo, que en
marzo de 2009 se decidió adelantar a junio las
elecciones legislativas originalmente previs-
tas para octubre. Este cambio modificó la
agenda parlamentaria en su totalidad, vol-
cándose la mayoría de las legisladoras y
legisladores a la campaña electoral hasta
agosto, cuando se retomó nuevamente la acti-
vidad. 

En este contexto, desde agosto de 2008
hasta septiembre de 2009 la Banca de la
Mujer realizó un total de 11 reuniones, siete
de las cuales fueron de debate y, las restantes,
incluyeron actividades académicas realiza-
das en el marco de la Banca. Asimismo, la
Banca auspició tres actividades que aborda-
ron cuestiones de género. Finalmente, hubo
tres reuniones de asesores. 

Las reuniones de debate se centraron
en la organización institucional de la
Comisión: la designación de autoridades12, la
confección del reglamento interno, la deter-
minación de las actividades a auspiciar y la
conformación de un Consejo Consultivo.
Asimismo, parte de las discusiones se centra-
ron en el pedido de apoyo a algunos proyec-
tos presentados por las integrantes de la
comisión. 

Las reuniones realizadas en el contexto
de la Banca de la Mujer contaron con la pre-
sencia de pocas legisladoras. Si bien, como
hemos mencionado al principio, el consenso
sobre la necesidad de su creación en el recin-
to fue unánime, lo cierto es que al momento
de participar activamente en este espacio, en
promedio, a las reuniones de debate asistie-
ron aproximadamente 7,17% de las senado-
ras13, lo que demuestra su poco compromiso
para promover una agenda y una perspecti-
va de género en las decisiones legislativas,
incluso contando con un espacio específico y
propio desde donde hacerlo.

Hemos observado en este proceso14,
que habitualmente concurrieron a las reunio-
nes las mismas senadoras. Una característica
particular de los encuentros es que no se pro-
ducían debates sustanciales como se hubiera
esperado, ni se registraron tomas de posición
de las legisladoras sobre las cuestiones objeto
de estudio de la Banca. Las reuniones versa-
ron sobre los avances en la institucionaliza-
ción de la Banca, la convocatoria al Consejo
Consultivo, y la organización de las activida-
des a realizar pero, en general, no hubo dis-
cusión sobre estrategias para incorporar la
perspectiva de género en el Senado o las
prioridades de una agenda de género. 

Los dos proyectos que la Banca de la
Mujer decidió impulsar formalmente en el
2008 fueron sobre: a) la eliminación del len-
guaje sexista en el ámbito de la administra-
ción pública y b) la declaración del año 2009
como el año nacional de no violencia contra
la mujer y de lucha contra la violencia
doméstica. Ambos proyectos fueron aproba-
dos por el Senado, pero no fueron tratados
por la Cámara de Diputados. Cabe suponer

13 Si bien mencionamos que fueron siete reuniones, sólo
pudimos obtener datos de seis. El promedio fue obteni-
do según los análisis de las reuniones del 14 de agosto,
25 de septiembre, 2 de octubre y 11 de diciembre de
2008, 18 de marzo y 13 de agosto de 2009.

14 Desde agosto de 2008 hasta septiembre de 2009 se rea-
lizó el seguimiento de la Comisión a través de la asis-
tencia a las reuniones, del análisis de las versiones
taquigráficas, de las notas periodísticas publicadas y de
la participación a las actividades auspiciadas por la
Banca.
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15 Para mayor información consultar versión taquigráfi-
ca de la reunión del 25 de septiembre de 2008.

16 Según el análisis de las versiones taquigráficas de las
sesiones del Senado los días 22 de octubre y 26 de
noviembre de 2008.  

17 Se ha realizado un análisis de las notas gráficas publi-
cadas desde abril de 2008 hasta julio de 2009, a través
del servicio de clipping de Reporte Informativo.  

que entonces, aunque marginal, la Banca ha
producido en el Senado cierta incidencia en
el tratamiento de estas dos cuestiones en par-
ticular.

Sin embargo, otros proyectos fueron
impulsados por la Banca informalmente a
través del pedido individual a las senadoras
y no en conjunto a través de la Comisión. Un
proyecto fue el que devino en la Ley para
Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia
contra las Mujeres en los ámbitos en que des-
arrollen sus relaciones interpersonales, san-
cionada en marzo de 2009, ley que reconoce
distintos tipos de violencia de género, pro-
moviendo una protección más integral a la
mujer. 

Otro caso es el proyecto de declaración
expresando preocupación "por el modo insti-
tucional de abordar y resolver el caso de una
niña de 12 años víctima de violación e inces-
to por parte de su padrastro en la provincia
de Mendoza". Esta declaración fue discutida
en el marco de la Banca de la Mujer e incluyó
un debate sobre su contenido y tratamiento
que se trasladó al plenario de la Cámara. En
la Banca el desacuerdo giró  en torno a la
inclusión o no en su texto sobre la práctica
del aborto no punible. Para resolver la con-
troversia finalmente no fue incluido15.  

En términos de presencia y difusión de
su actividad, la Banca de la Mujer no ha sido
prácticamente nombrada en el recinto del
Senado y pocos son los medios de comunica-
ción que han publicado notas sobre su labor. 

En el Senado, durante las sesiones en
las que se trataron los tres proyectos mencio-
nados, ninguna de las senadoras hizo refe-
rencia al apoyo de la Banca de la Mujer,
incluso aquellas que participaron regular-
mente en sus reuniones16. Se aprecia que en el

recinto la Banca sufre cierta invisibilización
que impide fortalecerla dentro del Senado y
convertirla en un espacio de consulta y auto-
ridad en la materia. 

Por otra parte, los medios de comuni-
cación han mencionado a la Banca de la
Mujer en sólo 17 oportunidades durante los
16 meses que pasaron desde su creación en
abril de 2008. Dentro de esa cantidad, en 11
notas se escribió sobre la Banca de la Mujer,
su participación en alguna actividad o apoyo
a algún proyecto, mientras que en las restan-
tes seis se la mencionó circunstancialmente16.
Estas notas fueron publicadas en un medio
nacional, en medios provinciales y en pági-
nas web especializadas en la labor parlamen-
taria. 

Sin embargo, cabe aclarar que la Banca
de la Mujer logró incluir una página web
dentro de la del Senado de la Nación en la
cual se incluye sus actividades y las versio-
nes taquigráficas de sus reuniones.
Asimismo, ha conseguido que sus reuniones
sean filmadas y transmitidas por Senado
TV18.

Finalmente, hemos observado que la
falta de visibilidad se hizo presente al
momento de la sucesión de la banca del
Frente para la Victoria que ocupó la senado-
ra Selva Judit Forstmann hasta su falleci-
miento en abril de 2009.  En 2007 había sido
electa la senadora Alicia Kirchner y no asu-
mió su banca. En ese momento y para respe-
tar el espíritu de la ley de cupo femenino
(Ley Nº24.012), el primer suplente Jorge
Esteban Banicevich cedió su lugar a
Forstmann. Luego de la muerte de la senado-
ra, y apartándose del criterio de género
adoptado anteriormente, asumió Banicevich
en su lugar. Esta decisión fue cuestionada
por distintos sectores, pero la Banca de la
Mujer -comisión en la Forstmann participaba
activamente- no se pronunció al respecto. 

En resumen, y durante este primer año
de labor de la Banca, puede advertirse que

18 Senado TV transmite la actividad parlamentaria del
Senado de la Nación Argentina. 



9

los objetivos, la periodicidad de los encuen-
tros y la función del Consejo Consultivo,
establecidos en su creación por las propias
senadoras que constituyeron el espacio,
resultaron excesivamente ambiciosos. Esta
situación devino en un desaprovechamiento
del ámbito institucional de la Banca en térmi-
nos de su potencial alcance e impacto. 

Análisis del reglamento interno de la
Banca

Como se dijo en el apartado anterior,
una de las acciones realizadas por la Banca de
la Mujer para regular su funcionamiento fue
el dictado de su reglamento interno19. En este
sentido, puede señalarse que la Banca funcio-
nó durante seis meses sin reglamento. Pese a
esta demora en el dictado de esa norma, lo
cierto es que la dinámica de las reuniones no
se vio modificada ni positiva ni negativamen-
te por su dictado, sino que ésta solamente
cristalizó las prácticas que venían llevando
adelante las legisladoras. 

En el reglamento se estableció que por
sus características constitutivas y, a diferen-
cia del funcionamiento de las comisiones per-
manentes, la Banca de la Mujer no dictamina,
sino que puede apoyar e impulsar -por
nota20- un proyecto, o bien presentar un infor-
me a las comisiones permanentes que traten
proyectos de ley que pueden competerle. 

En el reglamento se define que el obje-
to de la Comisión es "constituirse en espacio
de asesoramiento, análisis, consulta, control,
evaluación y monitoreo de las leyes y norma-
tivas desde una perspectiva transversaliza-
dora de género, con el objetivo de dar cum-
plimiento a lo establecido en el artículo 75,

19 Este documento se terminó de aprobar en la reunión
realizada el 26 de febrero de 2009.

20 Los informes y notas, a diferencia de los dictámenes,
realizan  análisis y recomendaciones sobre un proyecto
de ley  en general y no sobre su articulado. En el marco
de la Banca de la Mujer, una vez aprobada por unani-
midad una nota, se envía a las comisiones permanentes
en donde se dictamina por mayorías y/o minorías y se
remite al plenario. La incidencia de las notas es indirec-
ta, ya que operan sobre las comisiones, pero no en el
plenario.

incisos 19 y 23 de la Constitución Nacional.
También procurará facilitar y sistematizar
tareas de investigación, capacitación y forta-
lecimiento de las propias parlamentarias".
Como se aprecia, es una definición que no
incluye una agenda de género que aborde
cuestiones más amplias, como por ejemplo
los derechos sexuales y reproductivos de la
mujer, entre otros. Además, parece necesario
establecer un orden de preferencias, un plan
de trabajo en el cual volcar las acciones prio-
ritarias que puede encarar la Comisión a fin
de completar con los objetivos propuestos. 

Como no son dictámenes sino notas, y
el voto debe ser unánime, uno de los puntos
cruciales contemplado en el reglamento es el
procedimiento colectivo de toma de decisio-
nes. El reglamento indica que las decisiones
se tomarán con las senadoras presentes en las
reuniones. Las que no participen podrán
enviar por escrito sus sugerencias u objecio-
nes. En caso de no manifestar posición con-
traria, la decisión se dará por aceptada. 

El punto más delicado se encuentra en
la definición de los  temas en los que no exis-
ta coincidencia plena (unanimidad). En estos
casos, la Banca no propiciará campañas acti-
vas o acciones públicas en uno u otro sentido
y se dejará constancia de las posiciones en un
informe de trabajo interno. Asimismo, la
Banca podrá realizar consultas y actividades
de reflexión sobre el tema en cuestión.
Creemos que la metodología seleccionada,
además de las otras cuestiones analizadas, no
facilita la producción de resultados que mejo-
ren la vida de las mujeres.

Participación de la sociedad civil y de
otros organismos

A fin de establecer vínculos con orga-
nismos internacionales, la Banca firmó en
septiembre de 2008 un acuerdo preliminar de
colaboración, cooperación y acciones conjun-
tas con la Confederación de Parlamentarias
de las Américas (COPA). 

A nivel nacional, la Banca de la Mujer
convocó a un Consejo Consultivo para
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fomentar la participación de la sociedad civil
y de otros organismos estatales. Este Consejo
tiene por objeto asesorar y recomendar estra-
tegias, contenidos y acciones en favor de la
igualdad de derechos, oportunidades y trato
entre mujeres y varones, con carácter no vin-
culante.

Durante su mandato, se realizó una
única reunión con el Consejo el 18 de marzo,
cuando fue presentado. Queda pendiente
fortalecer el papel del Consejo y convocar a
reuniones que permitan discutir estrategias
conjuntas, escuchando distintas voces. Esto
no impidió a la Banca relacionarse con orga-
nizaciones fuera del marco formal del
Consejo, pues como se mencionó, las activi-
dades que se desarrollaron en el marco de la
Banca de la Mujer o auspiciadas por ésta fue-
ron promovidas por distintas organizaciones
nacionales e internacionales que impulsan la
igualdad de género y la consecución de dere-
chos fundamentales para las mujeres.

Conclusiones y recomendaciones

Como describimos a lo largo del docu-
mento, la Banca de la Mujer se ha constituido
como un espacio esencial y novedoso en la
vida institucional argentina, razón por la cual
desde CIPPEC respaldamos su continuidad.  

Sin embargo, el resultado de lo obser-
vado a lo largo del primer año de funciona-
miento de este ámbito es que la Banca fue
creada con propósitos muy ambiciosos sien-
do su desempeño real muy débil y de corto
alcance. Entendemos que esta primera etapa
ha sido necesaria para promover concientiza-
ción  y sensibilización en el cuerpo de sena-
doras sobre la importancia de las cuestiones
de género. 

Consideramos que, en el segundo año,
esta etapa debería superarse y sería necesario
que la Banca tuviera un rol más activo y pro-
tagónico. Esta plataforma puede servir, ade-
más, de marco para un comienzo diferente
para las nuevas iniciativas que en otros cuer-
pos parlamentarios promuevan los derechos
de las mujeres. 

z Integración. Respecto de la composición
de las bancas, resulta necesario incluir tres
estrategias clave para asegurar el buen fun-
cionamiento de estos espacios: la inclusión de
hombres; el establecimiento de un número de
integrantes que garantice su funcionamiento
y el compromiso efectivo de sus miembros
con el espacio. 

En este sentido, la primera estrategia
responde a que, como se destacó, la participa-
ción femenina no asegura por sí sola el inte-
rés y el tratamiento de cuestiones de género.
Esta agenda no es monopolio de las mujeres
sino que debe visibilizarse como una proble-
mática en la cual tanto mujeres como hom-
bres  deben trabajar en conjunto. 

La segunda estrategia implica estable-
cer un número de integrantes que haga viable
su funcionamiento a fin de hacer cumplir
efectivamente las instancias de quórum y agi-
lizar los procesos de toma de decisión. En el
caso de la Banca de la Mujer, de sostener su
funcionamiento como Comisión Especial,
podría mantenerse el espacio de la totalidad
de las senadoras mujeres en una reunión
anual y crear una Secretaría Ejecutiva ad hoc
integrada por un número más reducido. 

Finalmente, la tercera estrategia en este
sentido se vincula con la necesidad de un
compromiso efectivo de los integrantes con
estas temáticas. A lo largo del documento
hemos descripto casos de buen funciona-
miento cuyos cuerpos están conformados por
miembros basados en el interés, experiencia,
afiliación política, y otros intereses legales y
políticos.

z Definición del objeto y agenda programáti-
ca. Es necesario fijar con precisión los obje-
tivos y la agenda de trabajo para lograr una
efectiva incidencia. Específicamente, en el
caso de la Banca de la Mujer entendemos que
la definición del objeto es -aún cuando no se
incluyan otros aspectos la perspectiva de
género, como los derechos sexuales y repro-
ductivos- sumamente amplia y no permite
fijar una agenda específica de trabajo con un
orden de prioridad claro.
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z Incidencia. En el caso particular del
Senado de la Nación argentino y a modo de
ejemplo  para otras experiencias, resulta
necesario analizar la posibilidad de reformu-
lar su conformación como comisión especial
para que pase a ser una de carácter perma-
nente. Dado que en 2004 el Senado redujo el
número de comisiones permanentes con el
objeto de agilizar el trámite parlamentario,
para no desconocer este antecedente, parece
pertinente que la banca se ubique como una
subcomisión de trabajo al interior de una o
varias comisiones permanentes, a fin de
incidir de una manera más efectiva en la
inclusión de la perspectiva de género en el
tratamiento de los proyectos. Al ser o estar
dentro de una comisión permanente, los
proyectos le serían girados para su despacho
y, además, tendría la facultad de emitir dic-
támenes sobre los mismos y no meras notas
de recomendación. 

21 Esta sugerencia es tomada del caso uruguayo en
donde la BBF publica anualmente su rendición de
cuentas. Para más información ver: http://www.parla-
mento.gub.uy/externos/parlamenta/bbf.html.
Consultado el 24 de septiembre de 2009. 

z Asesoramiento técnico y presupuesto.
Dada la complejidad técnica de las cues-
tiones que se pretenden abarcar desde estos
espacios y con el objeto de que tengan sus-
tentabilidad es imprescindible contar con un
presupuesto que contemple una estructura
de equipo de trabajo y recursos materiales.
Como se destacó de otras experiencias, for-
talecen estos ámbitos el aporte que realizan
expertos en estos temas. 
z  Rendición de cuentas. A fin de acercar el
trabajo de la Comisión a la ciudadanía de
manera sistematizada,  recomendamos ela-
borar anualmente un informe de rendición
de cuentas de las actividades realizadas y los
avances legislativos que se produjeron por
impulso de esta Comisión21. Si además con-
tase con una partida presupuestaria específi-
ca, el informe debería contemplar también
un capítulo de rendición de cuentas pre-
supuestarias.
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